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         —¿Quién es ese?

         —Hmmm, ¿ese, quién?

         —El tipo de allí. Ese que parece un edificio de grande. Me he chocado con él. Pensé que había tropezado con una pared de ladrillo, qué vergüenza. —Tina se rio nerviosamente mientras Emelie esperaba pacientemente su respuesta.

         —¡Un tipo raro!, pero no me sorprende. Es Glenn, trabaja en el hospital.

         —¿Es médico?

         —No, enfermero.

         El teléfono de Emelie emitió un sonido metálico y lo agarró para ver qué ocurría.

         —Vale… ¡¿qué pasa ahora con Tinder?! “Alguien te ha enviado un Super Like”… oh, ¿de verdad? nadie serio manda “Super Likes”.

         —Pues yo lo hago siempre.

         Emelie se rio de la tierna táctica de Tina antes de arrastrarla a la pista de baile.

         —¡Claro, tú sí! Venga, vamos a bailar.

         Junto a ellas, la gente estaba sentada hablando unos con otros, solo unos cuantos invitados bailaban. El bar estaba oscuro y decorado de tal manera que resaltaba la carpintería y las fotos en blanco y negro de las paredes; fotos que narraban la historia de esa pequeña comunidad minera a la que muchos viajaron con la esperanza de encontrar oro durante el siglo XIX y principios del XX. Las imágenes representaban especialmente a los pueblos indígenas, sobre todo a los Tlinglit, que vivieron en ese municipio mucho antes de que lo invadieran los europeos. Actualmente, el bar pertenecía a una familia Tlinglit, también propietaria de la librería del pueblo, donde ella y Tina habían gastado tanto dinero. Sin embargo, era buena la sensación de gastar dinero en abogados y otras acciones que ayudarían a devolver la propiedad del pueblo y de los alrededores a la gente de la Primera Nación. En el bar reinaba una atmósfera tranquila y les alegraba que hubiesen elegido ir allí, a pesar de que fueron en la temporada equivocada para el trineo con perros y las auroras boreales.

         El bar era muy acogedor, con un montón de rincones y escondites donde poder sentarse cómodamente y charlar tranquilamente. Un poco más adentro había una mesa de tejo y una diana con dardos. Emelie y Tina bailoteaban alrededor de la estridente pista y Emelie disfrutaba de su nuevo corte de pelo; ahora podía saltar y agitar la cabeza sin acabar con un mechón de pelo en la boca. Un éxito español sonó por los altavoces y un puñado de invitados a su alrededor comenzaron a bailar salsa o, al menos, lo intentaban. Con firmes e incómodos movimientos, Emelie intentaba copiar los ágiles movimientos de caderas de Tina, hasta que finalmente consiguió pillarle el tranquillo y encontró el ritmo. Continuaron bailando hasta que estaban sedientas y agotadas, y se dejaron caer en una mesa, cada una con su cerveza.

         Emelie miró a su alrededor y observó a todos los invitados que estaban sentados charlando con sus amigos. 

         —¿Por qué demonios la gente no mueve el culo a la pista de baile? Hubiera habido una selección de parejas de baile… Me encantaría un baile lento ahora mismo.

         —Lo sé. Necesitas una gran cita antes de darte completamente por vencida. ¡Un buen polvo!

         —¡¿Salta a la vista, eh?!

         —Estás analizando la sala como un cazador en el bosque, —rio Tina. —¿Quién será tu siguiente presa?

         —Tienes razón, ha pasado mucho tiempo. Ahora mismo creo que me conformaría con un macizo encima mía y otro tocándome, en lugar de mis propias manos.

         —Pero sabes que eso no cuenta, necesitas buen sexo, y punto. Necesitas a alguien que te comprenda, que entienda lo que quieres y que sea capaz de dártelo. Necesitas orgasmos múltiples o como se llame. Eso es lo que necesitas.

         —Es verdad. ¿Por qué tiene que ser tan complicado, joder? Decir que la vida de solterona es divertida y excitante es la mayor mentira en toda la historia de la humanidad.

         Tina se dio una vuelta por el bar, pidió otra cerveza y cuando volvió a su mesa, agitó las manos frente al rostro de Emelie.

         —Hola, ¿hay alguien ahí?

         —Es tan alto y fuerte… tan masculino y velludo. Solo quiero ir hacia él y tocar esa barba. ¿Estaría mal que lo hiciera?

         Tina rio.

         —Ay, por supuesto, fantaseando con Glenn. Sí, definitivamente es tu tipo. Un auténtico leñador. Tienes el mismo gusto por los hombre que Aaron; le encantan los grandes osos de peluche. Podíais iros de caza juntos.

         —Mmm. Seguramente también sea un cerdo machista. Es típico que todos los que hombres que me gustan; resultan tener una personalidad que no soporto.

         —Es feminista.

         —¿Un hombre feminista? Venga ya, solo lo dice para impresionar a las mujeres o respaldar la imagen que tiene de sí mismo.
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